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[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara]  

 

 

 

 

 
 

En este día en el que nos reunimos como cada mes para orar por las vocaciones 

hospitalarias, queremos poner la mirada en María, el Papa Francisco, la propone como 

modelo de creyente a los jóvenes que este verano van a participar en la JMJ en Lisboa, con  

el lema: “María se levantó y partió sin demora”. 

 

En su momento, María supo decir «sí» a Dios, y esa respuesta supuso la presencia de Dios 

en nuestro mundo, en cada persona. Desde este sí le impulsó a salir de sí misma y ponerse 

en camino.  

Ella se pone en camino, para visitar a su Prima Isabel, y lo hace guiada por el Espíritu. 

 

Para toda la comunidad Hospitalaria este mes de junio tenemos un recuerdo que nos lleva 

a poner la mirada en las palabras que la propia Mª Angustias, ella nos relata cómo vivieron 

la salida de Granada. Ese desgarro de dejarlo todo y ponerse en camino para responder a 

la llamada de Dios que ya se había adueñado de sus corazones:  

Con el alma en vilo y el corazón en un puño, las dos granadinas lo disponen todo para salir 

hacia Madrid. La noche del 20 al 21 de junio fue un duermevela, hasta las 2 de la madrugada, 

hora a la que habían quedado citadas. Salen de puntillas, sin hacer el menor ruido, sin luz, 

medio ahogadas por la emoción y prácticamente a escondidas se encaminan, en silencio, 

apresuradas, por las calles silenciosas de Granada apenas alumbradas por farolas. 

Como entonces a las Fundadoras, a nosotros nos toca ponernos en salida para refundar, 

reestructurar esta etapa de la hospitalidad y acercarla a los jóvenes para que puedan 

descubrir al igual que todos los que participamos la Hospitalidad encarnada hoy en las 

personas con diferentes sufrimientos. 

Preparamos nuestro corazón para este espacio de oración y lo hacemos invocando al 

Espíritu con el canto. 

 

Invocación al Espíritu Santo: Ven ahora  

Ven ahora, Santo Espíritu Ven y toma tu lugar.  

Somos Sion tu eres Rey, ven y úngenos Señor, Ven ahora, ven a mí… (bis) 

 

 

 

 

 

Música ambiental 

      

 

Introducción 
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En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la montaña, a 

una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Aconteció que, en cuanto 

Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo 

y, levantando la voz, exclamó: “Bendita tú entre la mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a 

mis oídos, la criatura salto de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque 

lo que le ha dicho el Señor se cumplirá”. Palabra de Dios   

Comentario 

María después de la anunciación podía haberse centrado en sí misma, en su proyectos y 

planes también como joven, pero no lo hizo, confió en los planes que Dios tenía para ella 

y además se deja interpelar por la realidad de los demás, en concreto la de su prima 

Isabel. Ella se levanta y se pone en camino, porque reconoce que su vida es para ponerla 

al servicio de Dios y de los que más la necesitan, siendo portadora de la buena noticia. 

 María se puso en camino hacia la casa de su prima, en camino de fe y amor, de 

confianza y servicio. Así de sencillo, así de profundo. 

 Percibió una necesidad concreta en Isabel y encaminó hacia allí sus pies. Se hizo 

samaritana. 

 Caminó, consciente del fruto que llevaba en su vientre. Avanzó en la peregrinación 

de la fe. 

 

 

El Espíritu Santo sigue llamando hoy, sigue creando, dando vida e inquietando corazones 

con la misma novedad ayer y la misma fuerza con la que encendía los temerosos corazones 

de doce discípulos, que, en torno a María, serían luego apóstoles y testigos de un Cristo 

vivo, de ojos abiertos y corazón palpitante. 

Nos dice el Papa Francisco: “La Madre del Señor es modelo de los jóvenes en movimiento, 

no inmóviles frente al espejo contemplando su propia imagen o “atrapados” en las redes. Ella 

estaba totalmente orientada hacia el exterior. Es la mujer pascual, en permanente estado de 

éxodo, de salida de sí misma hacia el gran Otro que es Dios y hacia los demás, los hermanos 

y las hermanas, especialmente los más necesitados, como lo fue su prima Isabel”. (Mensaje 

del Papa Francisco XXXVII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2022-2023)  

 

 

Escuchamos la canción: ¿para quien soy yo?- Hakuna 
yohttps://www.youtube.com/watch?v=g

prt5fa-3eA 

 

Lc.1,39-45 
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Ant. Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es nadie como tu bendito Dios, 

grande es tu fidelidad. 

 

Señor, me doy cuenta 

de que todo lo que me pides 

es un simple ‘sí’, 

un simple acto de confianza 

para que, de ese modo, 

la elección que tú haces por mí 

dé frutos en mi vida. 

 

No quiero estar tan ocupado 

con mi forma de vivir, 

mis planes y proyectos, 

mis parientes, amigos y conocidos, 

que no me dé cuenta siquiera 

de que Tú estás conmigo, 

más cerca que ningún otro. 

 

No quiero ser ciego a los gestos de amor 

que vienen de tus manos, 

ni sordo a las palabras amorosas 

que vienen de tu boca. 

 

Quiero verte cuando caminas conmigo 

y escucharte cuando me hablas. 

 

Ant. Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es nadie como tu bendito Dios, grande 

es tu fidelidad. 

 

 

 

 

Señor Jesús, así como Tu llamaste los primeros discípulos para hacerles testigos de ti como: 

camino, verdad y vida: Oramos por las diversas vocaciones en la Iglesia y por las vocaciones 

Hospitalarias, para que muchos jóvenes se arriesguen a conocerte a amarte y seguirte 

como proyecto de vida. 

 

Salmo: solo un sí. 

Peticiones 
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Por el Papa Francisco, Obispos, sacerdotes, religiosos, seminaristas 

Queremos anunciar el Evangelio a nuestros jóvenes para que encuentren a Cristo y 

se comprometan en seguirle en la vocación a la que cada uno Dios le llame. Oremos al 

Señor 

 

Por las familias,  

Por las familias, lugar donde los padres se convierten en los primeros maestros de la fe 

para sus hijos. Para que en esa tarea artesanal se comprometan en la educación humana y 

cristiana. Oremos al Señor 

 

Por las diferentes vocaciones en la Iglesia:  

Dentro de la vida cristiana hay variedad de vocaciones: al matrimonio, como sacerdote, a la 

vida consagrada, o como laico consagrado. Son llamadas de Dios. Para que encuentren 

dentro de la Iglesia, compañeros de camino, para hacer procesos de discernimiento que 

puedan llevar a una respuesta de compromiso y entrega a Dios y a los hermanos. Oremos 

al Señor 

 

María la mujer que por su “sí” a Dios colaboró en la Historia de la Salvación interceda hoy 

por toda la vida Consagrada y como ella nos ayude a acoger la Palabra de Dios y a 

comprometernos con ella, saliendo de nuestros lugares de confort hoy y poniéndonos en 

camino allá donde Dios nos envíe. Oremos al Señor 

 

Se pueden añadir otras espontáneamente… 

 

 

 

 

 

 

 

 

La madre de Jesús es la intercesora de los jóvenes que nos ponemos en movimiento, en 

camino, especialmente para ser hoy testigos de la Hospitalidad como San Benito Menni, 

San Juan de Dios y tantos otros santos de la puerta de al lado que son hoy nuestros faros 

y guías, al estilo del Buen Samaritano del Evangelio. 

Momento final 

Padre Nuestro 
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Somos parte de este misterio joven de la Iglesia en camino. La Iglesia joven que sale y se 

pone al servicio del otro. 

Que ella sea nuestra compañera de camino para que también nosotros hoy podamos ser 

testigos de la Hospitalidad en tantos gestos sencillos de nuestra vida cotidiana. Haciendo 

de nuestro mundo un mundo más humano y más hospitalario en el que no dejemos nunca 

de amar. 

Canto a Maria: Quiero decir que sí. 

Quiero decir que sí, 

como tú, María, 

como tú, un día, 

como tú, María. 
 

QUIERO DECIR QUE SÍ.  (4) 

 

Quiero entregarme a Él... 

 

Quiero alabarle a Él... 

 

Quiero ser de Jesús... 
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Levántate, 

él te 

espera 
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